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Kenneth


Que la hermana pequeña de mi mejor amigo se convierta en mi mejor amiga no era algo que entrara en mis planes, pero desde que vi a Opal supe que ella tenía que ser parte de mi vida. Le saco tres años, pero eso nunca nos importó. A su hermano le saco uno, porque yo repetí curso… por problemas.


La espero la puerta de su universidad. No sabe que iba a venir a por ella. Está algo triste tras romper con su primer novio formal. Un tal Mason, un gilipollas de categoría. Sale y la llamo. Al verme se gira y sonríe feliz.


Podría morir perdido en esa sonrisa.


—¿Qué haces aquí?


—He venido a ver si tenemos sexo en un cuarto de limpieza —suelto la primera burrada que se me pasa por la cabeza. Alza las cejas y luego se ríe y sé que no dejaré de decir estas cosas que ella cree que son de broma, pero no.


—Qué bromista eres. —Pasa su brazo por el mío y se apoya en mí.


Piensa que estoy de broma, pero lo haría si no temiera joderlo todo luego.


—Te invito a comer.


—Me parece un plan increíble.


Vamos hasta el primer sitio que encontramos y, aunque las mujeres me miran, solo tengo ojos para ella. Por la tarde, Illiam se une a nosotros a echar unos billares y acabamos los tres bebiendo cervezas mientras hablamos de planes de futuro que incluyen coches de lujo. Miro a los dos hermanos y me siento parte de algo. Al fin, tras tantos años, no me siento solo.


No puedo joder esto.


Por eso los años van pasando y me aferro a ellos porque son todo lo que tengo, sobre todo a Opal. Mi mejor amiga.


 


*  *  *


 


Años más tarde


Entro al bar donde antes quedaba con mi mejor amigo y Opal. Desde que Illiam se fue a vivir con su futura mujer, Opal y yo no hemos dejado de quedar. Claro que es mi mejor amiga, la única mujer que me soporta. La única que aguanta toda mi mierda sin marcharse corriendo. La única a la que he amado siempre, en secreto, claro. No creo que ella merezca un novio como yo y me aterra perderla.


Por eso llevo años siendo solo su mejor amigo. Ese que la quiere en silencio y la tiene a su lado, aunque no puedo dejar ir mis fantasías más oscuras.


Por eso, cuando se gira y me ve entre la gente, siento que así estamos de puta madre. La tengo, no le hace daño ser mi novia y no tendré que ver como se marcha de mi lado.


No soportaría perderla.


Me saluda con la mano. Es jodidamente preciosa, e inteligente como nadie. Y alguien que puede conseguir a quien quiera. Sigue soltera por sus miedos, pero yo no soy mejor que ella, también lucho con mis propios fantasmas.


Sus ojos verde esmeralda brillan cuando me acerco a ella. No lo pienso y le doy un beso en la mejilla. Un beso que siempre me sabe a poco. Estoy obsesionado con ella desde que le di un pelotazo en la cabeza hace años. En cuanto me miró y vi su fuego supe que quería quemarme en él. Hasta que descubrí que era la hermana de Illiam. No podía joder mi amistad con el único amigo que había tenido en mi vida por una tía. Pero esa tía resultó ser alguien increíble y nos hicimos los mejores amigos. Entonces no podía joderlo todo solo por una noche de pasión, cuando con ella tenía más de lo que nunca había tenido en mi vida.


Si algo he aprendido de la vida es que yo no estoy hecho para tener relaciones. El problema es que el sexo me aburre, pero ahí sigo. Como si esperara algo de él o huyera de algo con él. He perdido la cuenta de las veces que tras correrme he sentido asco y me he preguntado por qué he seguido si no quería. Es como si no pudiera parar…


Por eso cada domingo, cuando Opal viene a mi casa o yo voy a la suya, me pierdo en lo nuestro, porque ella es la única que pone en calma mis pensamientos.


Sé que hay algo mal en mí; muchas cosas, en verdad.


Por eso ella es especial, la deseo como nunca he deseado a nadie, la quiero… y por eso es mi mejor amiga y nada más.


—¿Lista para caer en mis redes y que follemos duro en el aseo? —bromeo con ella pasando su pelo castaño tras la oreja.


—En tus mejores sueños. —Me empuja y me siento a su lado.


Pedimos algo para cenar, deja en mi plato todo lo que no le gusta cuando se lo traen y luego me quita lo que sabe que no me comeré. Pide dos postres y los compartimos. Hablamos de la próxima boda de Illiam en verano. Esta ciudad se me antoja muy grande sin mi amigo y lo peor es que siento que Opal se quiere ir. Que echa de menos estar cerca de Illiam. Su madre ya ha dejado caer que lo siga y que tal vez ella haga lo mismo. Si se marcha, no sé cómo podré seguir con mi vida sin ella.


—Voy a tener una cita mañana —me suelta mientras andamos de camino a su piso.


Hace frío, paso la mano por su cintura y la atraigo a mí.


—¿Cómo es eso de una cita? ¿Me vas a poner los cuernos? —Se ríe. Su risa siempre me cala hondo.


—Creo que estoy lista para no tener miedo al sexo.


Ella tiene miedo al sexo y yo follo hasta sin ganas. Estamos jodidos los dos y ambos por culpa de nuestros padres, pero cada uno actuamos de forma distinta.


—¿Y si te quiere besar?


—Pues abro la boca y lo beso, no hace tanto tiempo que tuve una cita.


—Eres virgen.


—No me recuerdes ese pequeño detalle de nada y, si tenemos en cuenta mi caja de consoladores, no, no lo soy.


—Esa que te ayudé a comprar. —Se ríe. Fuimos juntos a la sex shop y casi se muere de la vergüenza comprando cosas.


—Bueno, ya sabes que me gusta jugar conmigo misma. —Sonríe descarada; he perdido la cuenta de las noches que he soñado con ella jugando con su cuerpo.


—Está bien tener una cita. —Y una mierda, pienso, pero no lo digo porque es mi mejor amiga—. Pero querrá sexo. ¿Cómo lo harás con tu miedo al sexo con algo que no vaya a pilas?


—Si pasamos a tercera base, pues que se ponga tres condones, o cuatro.


—Ya, y puedes dejarlo sin sangre en el cuerpo y que muera ahogado. Lo mismo le va ese fetiche.


A Opal la aterra que un hijo la ate a un hombre horrible. Como le pasó a su madre. Que no se separó por sus hijos y luego tuvo que aguantar mucho por un exmarido horrible y una suegra igual.


—Vale, pero besar sí sé, hace años tuve novio ¿Te acuerdas? —Me acuerdo. Lo odiaba.


—Dudo que ese idiota supiera besar de verdad y hace muchos años de eso.


—Bueno, pero será como montar en bici y si surge algo más…


—… Y si pasa algo —la corto—, tomas la píldora, pero joder, nunca lo hagas sin condón con un extraño. —Busco en mi cartera y le pongo varios condones en el bolsillo del abrigo—. Nunca, Opal.


—Mira, mejor solo cita y si eso un beso…


—Siempre y cuando no lo beses como un besugo. —Me da en el estómago. Hemos llegado a su portal—. Vamos a practicar.


—¿Quieres que te bese?


—Somos amigos, fui yo quien te acompañó a la clínica para que te tomaras la píldora, con quien compraste tu caja de consoladores, quien se lee los mismos libros eróticos que tú… Aún te recuerdo abierta de piernas con esa mujer entre ellas el día de tu primera cita con la médica, cuando te preguntó cuándo perdiste la virginidad y te moriste de vergüenza por no querer contarle que fue con un consolador.


—No me puedo creer que te colaras.


—Solo tuve que sonreírle un poco…


—Eres el único tío que me ha visto el coño aparte de mi médico. —Me río.


Fue algo raro, pero le dije que era su novio y la mujer me metió dentro. Luego intenté no mirar, juro que lo intenté, pero Opal empezó a gritar como si la estuviera matando y tuve que mirar. No vi mucho, me levanté y le cogí la mano como si estuviera pariendo. Solo le estaba metiendo una cosa minúscula dentro, madre mía, el día que folle va a creer que la están descuartizando. Tal vez debería comprarle un consolador más grande, los que tiene son ridículos.


—¿Qué piensas?


—Que necesitas un consolador enorme, como mi polla.


—Ni de coña. —Me río por su cara de horror.


—El día que folles va a ser divertido. ¿Me dejarás mirar por si te mata de un susto?


—¡Eres insoportable! No sé como sigo siendo tu mejor amiga cuando te pones así.


—Puedo hacer palomitas. —Me da en el brazo y cojo su mano.


Paso su pelo tras la oreja. Y me pierdo en su boca. Sus labios rojos son lo que veo cada vez que pienso en alguien a quien deseo. Ella es mi obsesión, mi perdición, mi gran amor, pero dar un paso es perderla.


Ella está mejor sin un mierda como yo.


Por eso la quiero tanto que la dejo ir… aunque me mate.


Al menos la tendré para siempre en mi vida siendo mi mejor amiga.


—Vamos a practicar —le digo y alza una perfecta ceja—. Solo es un beso de prueba. Para que vayas relajada.


Tiro de ella hasta su portal y la acorralo contra la pared. Es menuda, pero, aunque yo soy muy alto, encaja a la perfección conmigo.


—Solo es de prueba, que no se te suba a la cabeza o me compres mañana un anillo de boda.


—Ya lo tengo en un cajón. Porque, si me caso alguna vez, solo podría ser contigo. —Se ríe.


Le doy un ligero beso como si quisiera atrapar su risa para siempre en mi boca. Solo un roce y ya sé que este beso es un error. Pero la beso de nuevo. Y otro más. Al final la beso con ganas. Joder, me pierdo en su boca. Paso su mano por su cintura y la atraigo hacia mí odiando los abrigos y todo lo que me separa de ella. Cuando su lengua me toca sé que quiero morir en este instante, porque si muero no la cagaré. No estropearé lo único bueno que he tenido en mi vida y ella no me odiará.


Meto la lengua dentro de su boca y bebo de ella. Arraso con todo. Y ella me destruye. No podemos dejar de besarnos. Era un beso de práctica que se nos ha ido de las manos. Cuando me separo no sé qué decir. No sé qué hacer. No sé cómo detener el tiempo antes de que los minutos corran y haga cualquier estupidez. Soy experto en cagarla.


—Buenas noches, Kenn.


—Buenas noches, Opal.


Me marcho agitado, nervioso y sintiendo una opresión en el pecho que me mata. Cuantos más minutos pasan, peor estoy. Voy a tomar una copa. Se me acerca una mujer. Coquetea conmigo y yo con ella. Es lo mejor. Seguir como si nada. Seguir como si no me matara besar otra boca.


No soy bueno para nadie…


Y menos para la mujer más increíble de la tierra.


Solo la destruiré.


Beso a otra pensando en Opal, como siempre. Follo con otra odiándome como nunca, pero sintiendo que si no hago esto todo irá a peor. Y al acabar siento asco, y no sé por qué he hecho esto si no era lo que deseaba, por qué no puedo parar. Por qué no puedo decir no…


¿Qué hay mal en mí?


 


*  *  *


 


Voy a la cita que ha tenido Opal. Me ha escrito para que vaya a vigilar que no es un acosador. La miro sentada y al verme sonríe, se sonroja y muerde su boca. Me desea. Me desea tanto como yo a ella.


Su cita llega y odio verla con otro. No lo soporto. Por eso acabo por acercarme a la mesa. Opal se ríe, pero oculta su risa. Parece feliz de que la haya interrumpido. Mierda, piensa que estoy celoso y claro que lo estoy, me matan los celos, pero ella cree que el beso… Joder.


Ojalá no la conociera tan bien.


Saco el móvil y hago el idiota. Es mejor así y todo seguirá como siempre.


—¿A quién escribes? —pregunta.


—A la tía con la que me acosté anoche, tal vez quiera repetir.


Miento, no estoy escribiendo a nadie. Me mira y veo como se rompe. El dolor en sus ojos me mata. Luego se traga las lágrimas y sé que la he cagado. No debí besarla, tampoco irme con esa tía, pero quería que todo siguiera como siempre. Quería no perderla. Quería tenerla para siempre a mi lado de la única forma que sé.


Se levanta y la sigo.


—Opal…


—No, no digas nada, es lo mejor. Me voy al pueblo. No sé cuándo, pero me iré.


—Es mejor seguir como siempre. —Me mira y veo tanto dolor en sus ojos que me hace sentir una mierda darme cuenta de lo roto que estoy si he jodido lo mejor de mi vida por ellos.


—Tal vez ya no quiera ser tu amiga. Ahora mismo no quiero estar cerca de ti.


Nos miramos y se marcha. Dejamos de quedar. Todo se ha estropeado y yo no he luchado por ella. Porque alguien, una vez, me hizo creer que una mierda como yo nunca sería capaz de amar sin hacer que quien más te ama acabe muerta…


Y lo creí.


Tal vez sea el momento de pedir ayuda si quiero recuperar a la mujer de mi vida y esta vez no cagarla por idiota.









Capítulo 1
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Opal


Abro el taller de eventos y doy las luces. Me toca a mí abrir y cerrar, porque Lorelay y mi hermano se han ido de viaje para celebrar su primer año de casados. Y Dalia está dejando a su pequeño en la guardería. Hasta hace poco lo dejaba aquí, pero mi hermano es un trasto de dos años y cuatro meses. Dalia lo ha tenido que apuntar a una escuela de verano, porque es tan inquieto que necesita estar haciendo cosas y aquí solo hacía trastadas y no dejaba trabajar a su madre. Dalia es muy buena, muy muy buena, por eso un cerdo como mi padre se aprovechó de ella. Aún me cuesta creer que se liara con alguien de mi edad solo para sentirse más joven. Por su culpa no creo en las relaciones y me cuesta tener sexo. Me imagino ligada a alguien por un hijo. Como le pasa a Dalia. Mi padre renunció al pequeño, pero el miedo a que un día venga y exija hacer de padre la tiene aterrada. Yo no quiero pasar por eso; ya lo viví con mi madre y tuve suficiente.


Dalia y yo tenemos veinticinco años. Estamos en la flor de la vida, pero ninguna sabe cómo sacarle partido. Lorelay sí, nos ha inscrito a las dos en la nueva app de su padre, que llevamos nosotras. Tu Media Patata, no podía ser de otra forma. Su padre tuvo esa idea durmiendo. Y su hija la hizo realidad. Le va muy bien y mucha gente que se hace pareja en la app encarga patatas con sus caracterizaciones en arcilla.


Y Lorelay nos metió a las dos. No he mirado los candidatos. Ahí tengo la app, muerta de risa.


Subo a mi despacho tras ponerlo todo a punto y abro mi agenda para ver qué tengo que hacer. Pronto tendremos que preparar las fiestas de verano. Por todo lo alto. Con actividades de agua. Y pruebas. Va a venir mucha gente. Se han habilitado zonas de camping y todo. Una empresa está instalando un hotel burbuja y si la cosa va bien, lo mismo se quedan todo el año.


Llamo a la alcaldesa para ponerla al día de todo lo que falta por contratar y luego reviso las reuniones de hoy. Lorelay me llama cuando Dalia entra en mi despacho con cara de no haber dormido nada.


Se prepara un café tras decirme hola.


—¿No deberías estar en la cama con mi hermano?


—Lo he dejado agotado —se ríe—. He tenido una idea.


—No, Lore, deja de trabajar —le dice Illiam por detrás.


—Solo una cosa y regreso a la cama contigo. —Escucho a Illiam decir «vale»—. He pensado que podríamos hacer un día de citas para que la gente que se conoce en la app se ponga cara. Ir allí con una tarjeta. Podemos hacerlo en el granero, o junto al lago…, y, bueno, así lo mismo descubren el amor.


—Vale ya —dice Illiam—. Hola, Opal, ¿te ha quedado clara la idea?


—Sí, muy clara, no molestaremos más a tu mujer.


—Genial, porque tengo planes para ella, así que intentad no llamarla por trabajo.


Dejo el móvil en la mesa.


—A Lorelay le va a costar estar una semana sin trabajar —apunta Dalia entrando en mi despacho y asiento.


—Voy a la reunión para la despedida de soltera. Tu quédate aquí, a ver si puedes descansar un poco.


Asiente y luego mira la agenda. Archie tiene que pasarse a que probemos el catering.


—¿Lo atiendes tú?


—Sí, claro. —No sé qué lío hay entre los dos. Dalia casi no le habla cuando Archie está aquí y Archie sí, pero como ella no le responde, lo da por perdido—. ¿Y si voy yo a las reuniones? Me vendrá bien salir y hacer algo distinto.


Le digo que vale y se marcha a preparar sus cosas. Lo dicho, no sé por qué Archie la intimida tanto. Claro que Dalia es muy tímida y casi no habla con nadie. Mi padre la dejó bien jodida. Preparo todo para cuando venga Archie y luego me pongo a hacer llamadas. Archie llega puntual. Es alto y moreno. De grandes ojos negros, me recuerda a Kenneth y cuando lo veo es como si lo viera a él. Pero Archie es todo corazón y Kenneth, un canalla sin alma.


No, no quiero pensar en él.


Llevo sin verlo más de un año y no sé qué haré cuando lo tenga delante. Cosa que al parecer no pasará nunca, porque está muy ocupado en Chicago follando con todas las tías que se le ponen por delante. Me dejó irme sin más, sin luchar por lo nuestro, y cada día que pasa me enfada más. Seguro que está muy entretenido entre las piernas de alguien…


¡Basta!


—¿Todo bien, Opal?


—Pensaba en un idiota.


—Entonces pensabas en Kenneth. —Archie sonríe de medio lado. Es jodidamente sexi y hay muchas mujeres detrás de él. Pero él ahora solo tiene tiempo para su trabajo.


—Por desgracia, sí.


—¿No has sabido nada de él?


—Es socio de mi hermano, no mío.


—Ya, pero era tu mejor amigo.


—Un gran error que no cometeré más.


—Ya. —Le pongo la mano en la boca—. Vale, me callo —dice apartando mi mano.


Tocan a la puerta: vienen de su catering a traer la comida. La dejan en la mesa que he preparado y se van.


—¿Opal no está? —pregunta Archie.


—No, se ha ido a ver si se despejaba. Biel no la deja parar.


—Es un pequeño trasto. —Archie sonríe con cariño. Hemos visto crecer a ese niño. Todos lo queremos.


—Sí, y ahora explícame qué tienes en mente.


Y lo hace. Me toca con mimo y se nota que ama cada matiz. Tiene unas manos increíbles, seguro que sabe cómo usar los dedos… Joder, no vayas por ahí. Por suerte, no me atrae nada. Ni él ni nadie. Solo me atrae don capullo te beso a ti y me follo a otra…


¡Para!


—¿Dónde estás?


—Aquí —le digo y sonríe de medio lado—. Tu comida está deliciosa.


—Lo sé. —Se rasca la barba incipiente—. Me han ofrecido ir a un curso de un año o más, para aprender técnicas nuevas. No sé qué hacer.


—Deberías irte. Eso hará que crezcas como chef.


—Lo sé, pero sería mucho tiempo lejos de todo esto. Me gusta estar aquí.


Sé poco de Archie, pero sí que su familia no lleva bien que no siguiera sus planes.


—¿Cuándo sería?


—Al final del verano.


—Tienes tiempo para pensarlo.


—Sí, lo iré viendo, y ahora sigue comiendo y dime por qué menú tiramos.


Suena mi móvil, es Lorelay.


—Vale, tengo poco tiempo, Illiam está preparando el jacuzzi, he pensado que tú o Dalia os tenéis que meter en la app de citas y ver si todo va bien, así sabremos si tiene fallos. Vamos, solo tienes que hablar con alguien, solo eso.


—No sé…


—No tienes que hacer nada si no quieres. Pero quiero saber si funciona bien o hay algún fallo. Y yo no me voy a meter. Te dejo, entra ya.


—Podrías hacerlo tú —le digo a Archie, que lo ha escuchado todo.


—No, yo no tengo tiempo para eso. Pero no es mala idea, así conoces a alguien, solo como amigo.


—Ya, claro, para que luego me apuñale por la espalda mientras duermo…


—Eso déjaselo a Kenneth —bromea—. Vamos, así lo mismo encuentras a alguien que lo sustituya como amigo y dejas de echarlo de menos…


—Yo no lo echo de menos. Ni un poco.


—Pues entra a la app y demuéstramelo. —Solo por hacerlo, entro y pongo mi perfil en línea.


—Hale, ¿contento?


—Sí.


La puerta se abre y aparece Dalia con varios archivadores. Archie va a ayudarla y ella se pone muy roja. Luego dice algo que no se entiende y se encierra en su despacho.


—La he asustado.


—Eso te pasa por tener tanta testosterona. Lo mismo con una bolsa de patatas en la cabeza…


—Yo creo que ni eso.


Parece triste. Voy a decir algo cuando me suena la app. Lo miro y tengo un mensaje:


Romeo69:
¿Qué tienes en contra de los balones de baloncesto?


Miro a Archie y dudo, pero al final le respondo cuando mi amigo dice que se marcha y que hablamos pronto.









Capítulo 2
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Opal


Eris:
Son peligrosos, los carga el diablo.


Romeo69:
Joder, y yo que creía que eran las pistolas. Gracias por haberme avisado. Tenía un partido en unos días, iré con cuidado.


Miro su perfil. Ha puesto una foto de un atardecer, así que no se le ve. En la mía hay una de una flor marchita.


Eris:
Me debes una. ¿Qué buscas en una app de citas? Porque yo no busco nada.


Romeo69:
Las cosas claras desde el principio, tú sí que sabes cómo joder bien a un hombre.


Eris:
Qué gracioso.


Romeo69:
Me metí por curiosidad y cuando iba a borrarla vi a alguien con el nombre de la diosa del desamor. Me pregunté qué loca se ponía ese nombre en una app de citas. Porque intuyo que no es tu nombre y que es tu forma de alejar a la gente.


Eris:
Das por hecho que todo el mundo lo sabe.


Romeo69:
Yo lo sé y eso me hizo ver tu perfil y tenía que preguntarte lo de la pelota.


Eris:
Y Romeo porque eres un romántico…, qué predecible.


Romeo69:
No, porque el amor siempre acaba en tragedia.


Eris:
Es otra forma de verlo, pero como el 69 no sea lo que creo sí que te hago la ola.


Romeo69:
No, es lo que estás pensando, me encanta esa postura.


Esa respuesta me lleva a Kenneth, pero él odia las apps de citas. Dice que solo tiene que entrar en un bar y sonreír. Sus hoyuelos hacen el resto. Y es cierto. No le hace falta esto para tener una cita. Por eso lo descarto y odio haber pensado en él.


Guardo el móvil. Todo esto es una pérdida de tiempo. Me pongo a trabajar y, cuando Dalia me pregunta por la app, le cuento que me ha escrito un hombre y que hemos hablado.


—A mí me da vergüenza hablar. Y más porque parece que viva una vida que no es la mía. ¿Qué hombre querría salir con una divorciada y madre soltera? —Se muerde la boca.


—Muchos.


—No, me debo a mi hijo y no puedo tontear con unos y con otros o hacer que alguien se responsabilice de cosas que no le corresponden. Es mejor que no pierda el tiempo en esas cosas.


—Yo también.


—Bueno, tú puedes vivir tu vida, yo… —va a decir algo, pero la llaman de la guardería. Su hijo ha vomitado y como temen que pueda ser por un virus, ante la duda le piden que lo recoja—. Voy corriendo. —Me mira y veo el miedo en sus ojos a mi rechazo o a que no la entienda.


La abrazo y eso la relaja. Nunca creí que mi exmadrastra sería ahora una de mis mejores amigas.


—Ve a por ese trasto, a ver qué ha comido que le ha sentado mal.


—Sí, ¿ves por qué no tengo tiempo para pensar en mí? Ahora solo soy madre…, nada más.


No puedo decir que la entiendo, porque no estoy en su piel. No sé lo que es quedarse hasta tarde desvelada por su hijo o tener miedo a meter a alguien en su vida que haga daño a su pequeño o no entienda que lo primero es Biel.









Capítulo 3
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Opal


Llego a mi casa. Compré la casa donde vivía Lorelay. Le di mi toque. Ella e Illiam se fueron a vivir a casa de mis padres, mi hermano me pagó mi parte y compré esta pequeña casa porque estaba enfrente de la suya. Traje mis cosas de Chicago y compré varias comodidades, aunque le dejé ese toque hogareño que nunca habían tenido las casas con mis padres.


Tras darme una ducha busco algo de cenar. Tengo mucha comida preparada de Archie, que siempre nos trae a la oficina platos que le sobran y no le gusta tirarlos. Sé que lo hace para que Dalia y yo no nos muramos de hambre. Dalia sí cocina para su hijo, pero para ella se olvida siempre. Acaba por comer lo que pilla. Casualidad o no, desde que Archie se enteró empezó a dejar túpers en nuestras neveras con las sobras del día anterior.


Archie es un gran tipo y en una noche de chicas Lorelay dijo que follaba muy bien, cosa que es mejor no contarle a Illiam, aunque conociendo a mi cuñada ya se lo habrá dicho. No tiene secretos con mi hermano y eso me encanta de ellos.


No sé qué ponerme en la tele. Veo una serie que tengo a medias con el tonto de Kenneth; la veíamos en su casa los domingos por la tarde. Ese día no quedaba con nadie que no fuéramos nosotros dos. Cuando Illiam se fue, quedaba conmigo y tras pedirnos comida veíamos la serie. Me encantaba comentarla con él y perderme en las caricias que hacía en mi cuello de forma distraída. Era fácil ser su mejor amiga…, o eso creía.


Busco el móvil y veo un mensaje de Romeo69:


Romeo69:
Dime que no me quieres usar para tener sexo y podemos seguir hablando.


Eris:
Por supuesto que paso de usarte para el sexo. Para eso ya tengo mi colección de consoladores. Son más seguros y menos arriesgados que la polla de un hombre.


Romeo69:
¿Te arrepientes de haberle dado a enviar?


Eris:
¡Claro! Lo iba a borrar y le di a enviar. Y no sé cómo se borran los mensajes.


Romeo69:
Pulsas encima, mantienes y te da la opción de borrar.


Eris:
Pues para no usar la app sabes mucho.


Romeo69:
Le di a la i de información y ahí hay una lista de preguntas frecuentes.


Eris:
Ah, vale, yo soy más de toquetearlo todo. Bueno, a tu pregunta, no, paso del sexo. ¿Y tú? ¿Por qué te molesta que te acosen para tener sexo?


Romeo69:
Usaba el sexo para escapar de mi mierda de vida y perdí a la única mujer que he querido nunca. Estoy en tratamiento para evitar usar el sexo con cualquiera para no afrontar la realidad.


Eris:
Vaya, es muy maduro eso. ¿Y funciona?


Romeo69:
No tengo consoladores, pero mi mano diría que sí.


Eris:
Eso quiere decir que te matas a pajas.


Romeo69:
Sí, y es raro, pero tras años de sexo sin parar, cuando me toco solo soy capaz de pensar en la única mujer que nunca tuve y siempre deseé.


Eris:
Vaya mierda, para tu mano, digo. El rey de los callos.


Me manda risas y me doy cuenta de que los minutos han pasado mientras hablábamos. Es fácil hablar con él. Tal vez porque es un extraño al que nunca conoceré. Porque con él el sexo es seguro. No hay sexo. O porque me recuerda a Kenneth y por un momento es como si él estuviera de nuevo en mi vida. Puede ser cualquiera. Es lo malo de las redes. Que cuando no ves a la persona la idealizas y creas un personaje irreal en tu mente al que atribuyes palabras de alguien que sí existe. Por eso mucha gente, cuando se conoce en persona, no sabe unir las dos mitades, porque la mayor parte es inventada por ti.


Romeo69:
Eso no me duele tanto como perderla, puedo con ello. Te propondría verlo, pero no queremos sexo.


Eris:
Nada de sexo. De hecho, estoy vestida con chanclas y calcetines hasta la rodilla y una camiseta vieja y fea.


Romeo69:
Lo de los calcetines tiene su morbo.


Eris:
Son blancos.


Romeo69:
Me has matado.


Sonrío y me sorprende reaccionar así. Kenneth diría lo mismo. Odiaba mis calcetines, pero me compraba packs de calcetines blancos de deporte. Empecé robándoselos a Illiam y luego me gustaban, me hacían sentir segura. Pero ahora hace calor y debería dejar de usarlos y tal vez pronto lo haga, porque están avisando de que pronto habrá olas de calor importantes. Pero esta noche no.


Kenneth me miraba y decía:


—Eres la personificación del antimorbo.


—Mejor, así no querrás metérmela cuando me agache.


—Si quisiera lo haría. —Saber que no lo hacía porque no me encontraba deseable me dolió. Pero luego lo miré y su forma de devolverme la mirada me calentó por dentro y pensé, joder, no importa, es mi mejor amigo y no me imagino la vida sin él. El sexo solo lo complicaría todo.


Fui a su lado, pasé su mano por mi cintura y me acomodé en su torso. Me encantaba abrazarlo…


No, no quiero pensar en él.


 


Romeo69:
¿Por qué te metiste en la app?


Eris:
Por obligación y para ver errores… Creo que no debí decir eso.


Romeo69:
Depende de lo que temas que haya podido descubrir, pero eres muy mala guardando el misterio.


Eris:
Eso es porque esto es una tontería. Voy a ver una película. No te molesto más. Ha sido un placer.


Apago el móvil y me centro en ver una película. No debí seguirle la corriente, mañana seguiré con mi vida como si nada. ¿Qué sentido tiene hablar con un extraño?









Capítulo 4
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Opal


Paso antes de ir a la tienda por la cafetería de la madre de Lorelay. Quiero uno de sus cafés con una caja de galletas. Al sentarme en un taburete en la barra se me acerca su marido.


—¿Qué tal el día? —Tiene las manos llenas de pintura, porque, aunque se lava, no se le termina de ir.


—Acaba de empezar.


—Tienes cara de haber estado dando vueltas a algo durante horas. —Este hombre es demasiado listillo para mi gusto—. Vamos, habla, se me da muy bien escuchar.


—Eso y que es un cotilla —le regaña su mujer, pero tras preguntarme qué quiero, se queda cerca.


—Ayer Lorelay me pidió que investigara cómo va la app de tu media patata y, bueno, me metí y conocí a alguien.


—¿Y dónde está lo malo? —me pregunta Ingo, el padre de Lorelay.


—Que me recuerda a Kenneth y no me gusta que nadie me recuerde a él.


—Supongo que lo dices porque sigues enfadada con tu mejor amigo —apunta Maria, la madre de Lorelay.


—Por supuesto.


—Bueno, había muchas cosas que te gustaban de tu mejor amigo, si este nuevo hombre las tiene y además no es Kenneth, no sé dónde está lo malo. —Ingo me mira como si fuera fácil—. Al final buscas lo mismo que ya sabes que te hace feliz, es inevitable que te atraiga el mismo perfil de personas. O lo asumes, o tienes un problema, y conocer a este hombre puede ser algo bueno para ti.


En eso tiene razón y Maria asiente. Me da los cafés para llevar y las galletas. Les digo adiós y me marcho al trabajo. Dejo el café en el despacho de Dalia como le gusta y le pongo una nota que dice que tengo galletas.


Saco el móvil, lo enciendo y veo un mensaje de Romeo69:


Romeo69:
Buenos días, ¿qué planes tienes para hoy? No me lo digas, follar a todas horas.


Eris:
Tonto, buenos días y no, tengo mucho trabajo. Con suerte acabaré antes de la cena.


Romeo69:
Yo también, tengo varias reuniones. Y una comida de trabajo.


Eris:
Entonces no eres un adolescente.


Romeo69:
¿No me digas que no has mirado mi edad en el perfil? Qué poco me has cotilleado.


Lo hago y veo que tiene veintiocho. La edad de Kenneth, cómo no… ¿Y si fuera él? Imposible. Primero, que Kenneth nunca dejaría de tener sexo. Segundo, que odia ir a un psicólogo. Una vez se lo mencionó Illiam y se tiraron dos semanas sin hablar. No, no son, se parecen. Pero no es.


Romeo69:
Ahora dirás que has dejado de hablarme por mi edad.


Eris:
No, y tengo que trabajar.


Romeo69:
Yo también, hablamos luego, pequeña planeta.


Lo miro y pongo los ojos en blanco. Sí, Eris es un pequeño planeta del sistema solar, pero no lo puse por eso. Apenas lo conozco y ya no lo soporto. Como me pasaría con Kenneth.


—¿Y esa cara? —Le cuento a Dalia todo, hasta lo que me dijo Ingo—. En parte tiene razón, y si quieres olvidar a Kenneth yo no lo descartaría.


—No hay nada que olvidar, Kenneth no es nadie. ¿Lo has visto luchando por mí como un gran amigo? No, ¿verdad? Le doy igual. Me dejó ir sin más…


—Bueno, tú tampoco le diste explicaciones.


—Vamos a trabajar, no tengo tiempo para Kenneth.


Lorelay nos llama a media mañana, cuando Illiam está hablando con Kenneth, para decirnos que ha subido un cartel de la fiesta para ver a tu media patata, que tendrá lugar antes de empezar los eventos. En dos semanas.


—No podía ser en medio de las fiestas de verano porque los hoteles ya están llenos, pero en dos semanas podemos prepararlo todo. La alcaldesa dice que sin problemas. Y quiero que vayas con tu cartel de Eris y lo vivas desde dentro.


—No sé si…


—Es trabajo, ¿qué puede pasar? ¿Que conozcas a alguien? ¡Qué horror! Te dejo, que viene Illiam.


Voy a guardar el móvil, pero veo que Romeo69 me ha escrito un mensaje:


Romeo69:
Entonces, una fiesta para conocerse. ¿Hablas con muchos?


Eris:
Solo contigo y no tengo claro que quiera ir. Aunque ir tengo que ir por narices, al parecer… Tengo mucho trabajo.


Romeo69:
Iré, así puedes verme y quizá te ayude a pasar la noche mejor.


No respondo, pero la idea de verlo no me parece tan mala. Esto es ridículo, lo conozco desde hace dos días. Al poco me manda foto de que ha reservado un hotel. No me pone su nombre real. Lo que me hace pensar si será Kenneth y no quiere que vea que es él. Mierda, no, no es Kenneth. Kenneth ya ni se acuerda de mí. Me dejó ir como si luchar por mí no tuviera sentido.


Al final todos me abandonan…


Mierda, mi padre me jodió bien la cabeza. Estoy mejor sin los dos. Sobre todo, sin mi padre. No quiero volver a verlo en mi vida.


La alcaldesa se pasa por nuestra oficina y hablamos de la fiesta para tu media patata. Los hoteles están casi llenos y los habitantes han puesto cuartos para alquilar ese fin de semana.


—Me ha dicho el de la empresa de cápsulas burbuja que está haciendo lo posible para abrir ese fin de semana, va a ser un éxito. Ahora me preocupa todo lo que tenéis pensado para las fiestas estivales.


—Bueno, la idea es acabar con hogueras cerca del lago, que parece una playa, para saltarlas y luego hacer una fiesta por la noche de San Juan.


—Cuando fui a España me encantó. Gracias por seguir mis ideas, pero dame más, solo eso no me vale.


Le paso todo el programa que tenemos medio cerrado y le gusta. Bueno, todo no, descarta varias cosas. Y me pide que revise bien las atracciones de feria que van a venir. No se va en toda la mañana y Dalia es quien se encarga de todas las demás reuniones, sobre todo una de una despedida de soltera en que la novia quiere regalar consoladores a todas sus amigas. Seguro que se ha pasado la reunión roja como un tomate. Tiene un hijo, pero a veces siento que sabe de sexo incluso menos que yo. Que yo soy virgen, pero me gusta mucho leer libros ardientes y montarme mis fiestas sexuales con mis amigos los consoladores.


Llego a casa agotada tras no parar de hacer llamadas y organizar todo. He ido a mirar el lugar para la fiesta de tu media patata y están alisando el suelo cerca del lago para poner una carpa.


Al llegar a casa me doy una larga ducha. Cojo algo de comer, miro los mensajes y veo varios de Romeo69:


Romeo69:
He tenido un día de mierda y la psicóloga dice que no me abro lo suficiente, pero que voy por el buen camino. Que tengo que ahondar más en mi interior… Yo creo que quiere follar conmigo.


Eris:
Claro, todo el mundo quiere follar contigo.


Romeo69:
Sí, es una mierda cuando tienes un puto problema con el sexo.


Eris:
¿Y no puedes resistirte?


Romeo69:
Sí puedo, ahora puedo, pero, joder, me ha costado. Era fácil dejarse llevar sin saber que tenía un problema. Cuesta saber que tienes una adicción al sexo cuando, seamos sinceros, me encanta follar.


Eris:
¿Y te sigue gustando?


Romeo69:
Sí, pero ya no me dejo llevar. Porque sé que no quiero, que solo quiero ese momento de subidón donde me olvido de todo, pero luego llega el dolor de saber que hay cosas que no quiero olvidar. Pensaba que sentirme mal tras el sexo era…, joder, era porque no quería repetir. Pero era algo más profundo.


Eris:
¿Te das cuenta de que te veré y sabré todo esto de ti?


Romeo69:
Lo sé. No me importa, los adictos al alcohol van a charlas, ¿por qué yo tengo que esconderme? Y luego dice mi psicóloga que no me abro.


Eris:
No la entiendo, en verdad.


Romeo69:
¿Serie favorita?


Dudo, pero se lo digo, y luego mi peli. Hasta qué estoy haciendo ahora mismo. No debería, pero hablar con él es fácil. Al darle las buenas noches me llegan fotos de mi hermano con Lorelay. Las paso y sin querer me salgo y pulso en la carpeta que pone «Capullo». Y se abren las fotos mías con Kenneth; no las borré. Las guardé en una carpeta. Tenemos muchas juntos. Me gustaba hacernos fotos juntos. En casi todas estamos abrazados en su casa. Otras son de él mientras cocinaba. Me gustaba cómo me miraba. Como si fuera la mujer más importante de su vida.


Noto dolor en el pecho y dejo de mirarlas.


Ese idiota me dejó ir tras el beso más increíble de mi vida…


Aún duele, duele saber que no podía seguir siendo la mejor amiga del hombre que deseaba, porque de golpe mirar para otro lado, hacia cada uno de sus ligues, era insoportable. No podía engañarme más. Llevaba años enamorada de él, pero me había conformado con tenerlo ahí como mi mejor amigo. Hasta que besarlo me recordó todo lo que guardaba en mi pecho y saber que se fue con otra me rompió en cientos de pedazos.


No se puede ser amiga de alguien que amas.


Al final eso solo acaba con un corazón roto.
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